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Estudio del Versículo 26, Capítulo 20, Libro de Hechos del
Nuevo Testamento en la Biblia. Autor: Lucas.

Versículo Hechos 20:26
‘Por tanto, yo os declaro en el día de hoy, que estoy limpio
de la sangre de todos,’

Hechos 20:26
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¿Qué  significa  Hechos  20:26?,  su
importancia y las reflexiones que
podemos conocer de este versículo:

El libro de los Hechos narra la historia de la expansión del
evangelio a través de los apóstoles y los primeros cristianos.
En  el  capítulo  20,  encontramos  a  Pablo  visitando  a  los
ancianos  de  la  iglesia  en  Mileto.  Allí,  les  habla  de  su
ministerio y les dice que está a punto de ir a Jerusalén,
donde sabe que sufrirá por amor al nombre de Jesús. Es en este
contexto que encontramos el famoso versículo de Hechos 20:26:
"Por tanto, yo os declaro en el día de hoy, que estoy limpio
de la sangre de todos."

La frase "estoy limpio de la sangre de todos" es una expresión
que  puede  sonar  extraña  a  primera  vista,  pero  tiene  un
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trasfondo muy importante. En la cultura hebrea, la sangre
representaba la responsabilidad por la muerte de alguien. Si
alguien moría por la falta de acción o por algo que otra
persona había hecho, se decía que esa persona tenía la sangre
del muerto en sus manos. Pues bien, Pablo está usando esta
imagen para decir que ha cumplido con su deber de predicar el
evangelio y que, por tanto, no tiene la sangre de nadie en sus
manos. Él ha proclamado el mensaje de salvación y ha hecho
todo lo que estaba en su mano para que la gente lo escuche y
lo reciba. Si no lo hacen, la responsabilidad ya no recae
sobre él.

Esta imagen de la sangre también está relacionada con la idea
del perdón de pecados. La sangre de Jesús, derramada en la
cruz, es la que limpia de pecado a todo el que cree en él. Por
tanto, cuando Pablo dice que está limpio de la sangre de
todos, está haciendo referencia al hecho de que ha predicado
el perdón de pecados por medio de la obra de Cristo. Él ha
hecho todo lo que estaba en su mano para que la gente reciba
este  perdón  y,  por  tanto,  no  tiene  la  carga  de  la
responsabilidad  encima  de  sí.

¿Cómo  puede  ayudarnos  este  versículo  en  nuestra  vida
cristiana?  Primero,  debemos  tener  el  mismo  sentido  de
responsabilidad que tenía Pablo. El mismo evangelio que él
predicaba es el que nosotros tenemos que compartir con otros.
Como  creyentes,  no  podemos  quedarnos  callados,  sino  que
debemos proclamar la verdad que puede cambiar vidas. Si lo
hacemos, podremos tener la misma seguridad que tenía Pablo de
que no tenemos la sangre de nadie en nuestras manos.

Pero también debemos comprender que, al final del día, la
salvación es obra de Dios y no nuestra. Como dice Pablo en 1
Corintios 3:6: "Yo planté, Apolos regó, pero Dios ha dado el
crecimiento."  Nosotros  podemos  sembrar  la  semilla  del
evangelio, pero es Dios quien da el crecimiento. Por tanto, no
debemos  desanimarnos  si  no  vemos  resultados  inmediatos  de
nuestro trabajo. Dios es quien tiene el control y es él quien



puede cambiar los corazones de las personas.

En cuanto a las posibles dudas que pueden surgir en torno a
este versículo, algunas personas podrían preguntarse si esto
significa que Pablo no tiene pecado. La respuesta es no. Como
ser humano, Pablo también tenía sus propias debilidades y
fallas, como cualquier otra persona. Lo que está diciendo es
que, en cuanto a su responsabilidad de predicar el evangelio,
ha hecho todo lo que podía y por eso no tiene culpa por la
resistencia a recibirlo.

En conclusión, Hechos 20:26 es un versículo que nos desafía a
ser responsables en nuestra tarea de compartir el evangelio,
pero al mismo tiempo nos recuerda que la salvación es obra de
Dios y no nuestra. Si hacemos nuestra parte, podemos tener la
seguridad de que no tenemos la sangre de nadie en nuestras
manos.
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Qué  quiere  decir  el  Versículo  26
del  capítulo  20  de  Hechos  en  la
Biblia:
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